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nos y esforzados ganarían mas honra y pré con Cyro, que con el 

Rey. 
17 Pero la mayor señal de todas es, que en el fin de su vida, 

muriendo como valiente y animoso en la batalla, pudo conocer an­
tes de su muerte la fé y lealtad y constancia de los suyos. Porque 
todos sus amigos y familiares murieron peleando por él animosa­
mente,, excepto Arieo; porque este siendo Caudillo de los de ca­
ballo , que venian en el cuerno siniestro de los de la batalla, co­
mo oyese que Cyro había caído, luego se puso en huida con to­
dos los suyos. 

E, 
C A P I T U L O X. 

/N esto le cortaron á Cyro la cabeza ' y la mano derecha; y 
el Rey, siguiendo con todas sus huestes los enemigos, vino á dar 
en el Real de Cyro. Los de Arieo no pararon de huir hasta que 
tornaron á las estancia de donde habian partido, que estaba quatro 
leguas del lugar donde se había dado la batalla. 

El 
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1 Lo que sucedió en la batalla después de muerto Cyro. 
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2 El Rey y los suyos comenzaron á robar el Real de los ene­
migos , y allí cogieron una manceba de Cyro, natural de Focide, 
que era llamada la sabia y la hermosa. # Porque la otra mas mo­
za , natural de Mileto , después que fue tomada de los del Rey, 
huyó de allí, y desnudase fue para los Griegos, que estaban junto 
el carruage puestos en armas r y resistían varonilmente' á los ene­
migos que robaban el campo ,, y mataron muchos dellos , aunque 
no sin pérdida de algunos de los suyos que- allí murieron. Porque 
nunca huyeron ni desampararon su estancia, sino que defendieron 
estamuger, y se guardaron y salvaron á todos sus bienes y perso­
nas , y todo lo que tenían. 

3 Estaba el exe'rcito del Rey apartado del de íos Griegos cer­
ca de treinta estadios, y los Griegos teniendo por vencidos los ene­
migos , no dexaban de pelear y y los del Rey , pensando que yá 
eran vencedores, no cesaban de robar. Quando los Griegos sintie­
ron que el Rey con todo su exe'rcito estaba sobre el carruage de 
Cyro , y el Rey supo de Tisafernes que los Griegos habían: ven­
cido por su parte , y seguían en el alcance los enemigos que ha­
bían desbaratado , mandó, recoger todos los suyos , y ponerse en or-

de-
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_ * La sabia y fo hermosa. Plutarco la llama Aspasia, y cuenta sus aventuras en la 
vida de Artaxerxes. 
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denanza. Clearco , llamando á Próxéno que cerca del estaba, se 
aconsejaba con él si sería bien enviar parte de sus huestes contra 
el Rey, ó que todos juntamente fuesen á socorrer los de su Real. 

4 En este medio el Rey se aparejaba con todos los suyos para 
romper, según mostraba, por las espaldas en los contrarios. Mas 
los Griegos, como lo sintieron, se recogieron y pusieron á punto 
para acometerle por aquella misma parte, ó resistirle y defenderse. 
Entonces el Rey mudó su parecer, y no quiso ir por donde pri­
mero tenia determinado, sino que pasó adelante del cuerno sinies­
tro de los enemigos, y de allí se retiró, recogiendo consigo aque­
llos que en la batalla se habian pasado á los Griegos , tomando 
también consigo í Tisafernes con todos los suyos. 

5 Tisafernes á les primeros encuentros no huyó, sino que 
acometió osadamente á los Griegos que traían escudos junto ai 
rio, aunque no mató á ninguno: antes los Griegos , repartidos 
en dos partes con tiros, y hiriendo á punta de espada, tenian muy 
trabajados los contrarios. Era Capitán de los Griegos que venían ar­
mados de escudos Episthenes Megalopolitano, varón prudente y es­
forzado. 

6 Tisafernes pues se retiró , Llevando la peor parte. Asi que 
tor-
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tornándose para el Real de los Griegos encontró con el Rey , y 
juntóse con él ; y asi venían ambos juntamente con los suyos pues­
tos en ordenanza. Quando fueron cerca del cuerno siniestro de los 
Griegos, temiéronse que los Griegos no revolviesen sobre ellos , y 
estendiendo sus esquadrones de ambas partes,. los. tomasen, enmedio>-
y los hiriesen y matasen á. su salvo. Por tanto, les. pareció: sería; 
muy bien llegar con sus- huestes hasta, tanto término r. que tuviesen 
el rio por las espaldas. 

7 Estando asi deliberando estc"r el Rey pasó con su esquadron1 

adelante, para pelear con los contrarios en la misma forma que de; 
antes habia hecho. Mas como los Griegos, viesen que se les acer­
caban yá puestos en ordenanza y á punto de pelear, dieron señal 
comenzando su Pean, y cántico acostumbrado, y apellidando to­
dos á una acometieron los. enemigos, con. mas ánimo que de pri­
mero. 

8 De manera que los Barbaros no los osaron esperar,, sino que. 
volviendo las espaldas huían mas que de antes , y los Griegos les-: 
fueron siguiendo en el alcance hasta un lugar cercano , y allí para-̂  
ron, porque supieron que la gente de caballo del Rey estaba en 
un collado del mismo lugar- sin ninguna infantería; pero conocie­

ron, 
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ron la enseña del Rey , que e r a u n a águila de oro en un escudo 
puesto en una lanza. 

p A vista desto resolvieron los Griegos subir el collado para 
dar en ellos.. Mas como* los de caballo los vieron venir, desampa­
raron el collado , y unos por una parte , y otros por otra huían 
desmandados. Y aunque: Clearco viese al collado solo (porque yá. 
todos los de1 caballo habían huido) no quiso subir á lo alto , sino 
que detuvo su gente de guerra , y envió á Lycro Syracusano , y 
á otro soldado con él r y mandóles que mirasen de rodas partes lo­
que habia ere el collado, y se lo hiciesen saber. Y Lycio, hacien­
do su mandado, ío miró todo muy bien á caballos y tornando^ 
para Clearco le dixo, que los enemigos huían á mas no poder. 

10 Yá que se quería poner el sol, los Griegos se desnudaron 
de sus armas, y descansaron, maravillándose que no parecía Cyro, 
ni otro alguno de los de su compañía. Que no sabían que había 
muerto en la batalla ,. sino que pensaban que habia ido por alguna 
parte en el alcance á los- enemigos,, ó que se habría adelantado á 
ocupar algún puesto- importante. Y consultaban entre sí ellos , si es­
perarían en aquel lugar,, y traerían alli todo su carruage, ó si se 

tor-
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tornarían para sus Reales. Al fin les pareció que sería bíen partírs« 
para ellos, y asi lo hicieron; y á la hora de cena llegaron á sus 
estancias. Y en esto se les pasó aquel dia. 

i i Quando fueron en el Real, hallaron 4odo lo mas del roba* 
do , asi las provisiones de comer como de beber, y mas de quatro-
cientos carros cargados de harina y vino, que Cyro mandó guar­
dar, para repartir entre los Griegos, quando hubiese falta en el Real, 
los quales también hallaron robados de los del Rey. Por tanto mu­
chos de los Griegos quedaron aquella noche sin cenar, que tampo­
co habían comido el dia; porque vieron el exército del Rey antes 
que se pudiesen parará comer. Y desta manera pasaron aquella noche. 

LIBR0 
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LIBRO SEGUNDO 
DE; LA ENTRADA DE CYRO EL MENOR 

EN ASIA. 

A R G U M E N T O . 

OS Griegos , teniendo por cierto que ellos con Cyro habían 
vencido, al fin entendieron la verdad ; y visto que Cyro era 
muerto, tomaron por su Capitán á Clearco Griego, y envian-
¿oles á pedir Artaxerxes que se rindiesen , no quisieron hacer-
lo. Al fin se concertaron que Artaxerxes los dexase pasar libre­
mente por toda su tierra , para que se pudiesen tornar libres á 
Grecia, dándoles á Tisafernes su Capitán por guia y amparo 
del camino. El qual mató por gran traición algunos de los Ca­
pitanes Griegos,, y entre ellos á Clearca que era el General. Y 
con esto quedan, los Griego* suspensos- sin tener Cabeza que lo* 
gobierne-

C A F I T U L O L 

Cyro allegó sus' huestes> y como movió guerra al Rey 
Artaxerxes su hermano ,< y lo que le sucedió en el camino, y co­
mo le dio la batalla.„ en la qual fue muerto el mismo Cyro , y 

co-
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como los Griegos sé tornaron al Real á dormir la noche, pensan­
do que todo lo habían vencido, y que Cyro su Caudillo vivía, 
contamos en el primer Libro. 

2 Otro dia de mañana, estando todos los Capitanes ayuntados 
se comenzaron á maravillar, que ni Cyro enviaba alguno para avi­
sarles lo que habían de hacer, ni él mismo parecía. Por lo qual 
les pareció que sería bien alzar Real, y armarse todos de sus ar­
mas , y pasar adelante para juntarse con Cyro. 

3 Yá que estaban á punto de caminar , quando salía el sol, lle­
gó Proeles Gobernador de Teutrania, del Ilnage de Damarato Lace-
demonio , y Glus, hijo de Tamo , que les hicieron saber como Cy­
ro habia sido muerto, y que Arieo con todos los Barbaros de su 
compañía había huido á recogerse á las mismas estancias de donde 
primero habían partido. Y decía que aquel dia podría esperar allí i 
los Griegos, si quisiesen venir; y si no, que otro dia siguiente se 
partiría para Jonía de donde habla venido. 

4 Oyendo esto , los Capitanes Griegos fueron muy tristes, y tu­
vieron gran pesar; y Clearco dio una voz diciendo: oxalá viviera 
Cyro. Mas pues que es muerto, Id y decid á Arieo , que nosotros 
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vencimos al Rey > como veis , pues que ninguno pelea contra no­
sotros ; y si vosotros no vinierais, yá hubiéramos ido contra el Rey 
á buscarle: mas que prometemos á Arieo , si quisiere venir á no­
sotros , ' que le asentaremos en el Trono y Silla Real, pues que 
el mando y señorío es de aquellos que vencieron la batalla. 

5 Y con esta respuesta tornó á enviar los mensageros , y con 
ellos á Cherisofo Lacedemonio, y también á Menon Tésalo que lo 
pidió asi, porque era amigo y huésped de Arieo. Y asi partidos 
quedó Clearco esperando su tornada. En este medio había gran fal­
ta de provisiones en el exército de los Griegos, y procuraban de 
mantenerse como podían de las carnes de las bestias. Y asi mataban 
los bueyes y los asnos para comer , y por leña quemaban las fle­
chas y azagayas que estaban cerca de allí en un campo donde se 
había dado la batalla, y las que quitaban los Griegos á los que se 
habían pasado del Rey á ellos. Y los escudos y paveses Egypcia-. 
nos y madera de los carros que allí habían quedado en el Real: de 
todo esto se aprovechaban para quemar y cocer las carnes > y asi co­
mieron aquel dia. 
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K Katí 1 Clearco pide á Arieo que sea Capitán de los Griegos. 
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6 A la hora que el mercado y la plaza estaba llena, vinieron 
los mensageros del Rey y de Tisafernes , que eran Barbaros, ex­
cepto uno dellos que era Griego, y tenia por nombre Falino, que 
había siempre estado con Tisafernes , y era muy querido y honra­
do de'l, porque fingía ser muy sabio en los hechos y artes de guer­
ra. Estos, luego que fueron llegados , llamaron los Capitanes de los 
Griegos, y les mandaron de parte del Rey , que pues era vencedor 
y había muerto á Cyro, entregasen las armas, y se viniesen á me­
ter por las puertas del Rey , * para experimentar , si alcanzarían 
algún bien de'l. 

7 Quando los mensageros del Rey acabaron su razón, los Grie­
gos se ensañaron en gran manera, pesándoles de lo que habían oí­
do. Y Clearco les respondió solamente esto : que no era oficio de 
los vencedores entregar las armas. Mas vosotros, dice, Capitanes , res­
ponded á estos lo que bien os pareciere , que yo tornaré luego: pues 
fue llamado á la sazón de uno de sus Ministros, para que mirase 
los agüeros en los sacrificios que aquel estaba sacrificando. 
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Puertas del Rey: entiéndese por este nombre, como yá se ha explicado, el Palacio 
O Corte Real , a i nudo <jue llamamos aun hoy á la Corte Otomana Puerta del Gran Señor. 
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8 En esto Cleanor Arcadio , que era el mas anciano de todos 
ellos, les respondió, que él por su parte antes moriría que entre­
gar las armas. ' Y tras él Próxéno Tebano le dixo : yo , Falino, 
no puedo dexar de maravillarme, que es lo que el Rey demanda: 
si por ventura como vencedor pide las armas , ó como amigo pide 
dádivas 5 porque si las pide como vencedor , qué menester es pedir­
las, sino venir á tomarlas por fuerza; y si piensa con persuasiones 
tomarlas dadas 5 dime , ¿qué les queda á los hombres de guerra , si 
se las dan? 

9 A esto replicó Falíno: el Rey ciertamente piensa que ha ven­
cido , que pues ha muerto á Cyro, ¿ quién ha de tomar contienda 
con él sobre el imperio? Y también piensa teneros á vosotros de-
baxo de su mando y poder, pues que os tiene en su tierra, y en 
medio de tantos rios, y tan difíciles de pasar. Y demás desto pue­
de sacar tanta multitud de gente de guerra contra vosotros, que 
aunque os las entregue no seréis bastantes á poderlas matar. 

10 Entonces Xenofon Ateniense le dixo: mira Falino, ahoraco-< 
mo tú vés, no nos queda otra cosa sino las armas y el esfuerzo > 
y teniendo las armas pensamos, que nos podremos aprovechat del 
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/AJTÍÍ Ĵ e x*i Ú/AA? etuTtf elva.», 

é^4)y Q# [l'-Gy tVI O.VT0V "X^fá y í ) 

7707*/A»V C*T0? Ci.íNcl'oá.'TW JtaCí 

7iapsvoi U/A7V j </lyy<Hff<)- «w */?f0"' 

/ . Mero. T J T W Sevocpai' A1)-»-

v&iffi ¿IW^" S <í>a.Aij>e, fw -̂j «5 

ero ¿pS.? > H/AIV wJlh ¿A\o e<Ti>' 

TVI. x*í 07rAct /¿Ji' oSl! é^ovTe?, 

o¡o/Ae5» of *-*' T » apeTvt ^ w -

K 2 cftxü' 
1 Los Griegos no se quieren rendir á Artaxerxes. 


